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PREOiOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Penínc>ula UNA PESETA al mes. 
Extranjero, 7*50 PESETAS triióestre. 
Comunicados á precios co vencionale». 

• • ?s- '<.l{edaccíon:y tal/eres: 'f Xorenxe, 

í\mummmí 
Ha terminado el espectácu­

lo; puede el telón descender y 
el respetable público hacer los 
comentarios que le plazca, 
nunca suficientes para lograr 
que en lo más mínimo se mo­
difique la obra. 

'Mi partido liberal reunido 
ayer tarde en la calle de Polo 
d« Medida acordó y proclamó 
candidatos para las próximas 
elecciones de diputados á Cor­
tes á los Sres D. Miguel Gimé­
nez Baeza y D. Jesualdo Caña-
da. 

Mucho nos complace que 
tras tantas añagazas, contra­
riedades y desmembraciones 
como ha sufrido el partido li­
beral en esta ciudad, (lespuós 
de haber . tenido que sostener 
luchas intestinas que han^diez-
mado sua fuerzas y corrompi­
do sus íiks, habiendo tenido 
que aguantar extrañas influen­
cias é imposiciones múltiples 
de caciques llegados á la meta 
del podf r poli ti co elevándose so­
bre las ruinas del partido libe-
ral,mucho nos place,que,unido, 
potente, fuerte y vigoroso, re­
surja y vuelva á la vida con la 
pujanza que deben tener estos 
organismos, y con propio y 
particular esfuerzo, revelándo­
se contra los que se adornan 
vistosamente, como el grajo de 
la fábula, con plumas ajenas, 
se reorganice en apiñada ui^" 
dad de criterios, con igualdad 
de miras para conseguir sus 
fines y coronar dignamente á 
los que deban llevar su repre­
sentación. • 

Los nombres de los candida­
tos proclaqiados anoche por el 
partido liberal, son una ga­
rantía para este; jóvenes, ilus­
trados, de independiente posi­
ción y de reconocido piurcianis-
mo los Sres. Baeza y Cañada, 
puede seguramente el partido 
esperar mucho de sus energías 
de sus actividades y de sus co­
nocimientos, bien lo han pro­
bado especialmente el primero; 
pero es que esta última parte 
del acto realizado anoche por 
el partido liberal es un alarde 
intempestivo de orgullo, pro­
pio de quien no debiera con­
sentirlo y nienos prepararlo, 
pero impropio de quien acep­
tando toda la magnitud de su 
fracaso lo reconozca con noblt-
za y se muestre en disposición 
dé enmendarlo y corregirlo con 
tlri arrepentimiento leal. 
• No hemos de negar que hay 
condescendencias cuyo resul­
tado no prevéen eñ toda su 
niagnitud é importancia Í6s 
JíiiSmos que las solicitan y los 
ift^elíces queTas prestan, por 
®so la opinión se ha mostrado 
iQdigñátda al presenciar las ha-
]t>iíidades trasnochabas de cier­
tos políticos, que olvidando lo 
que en la memoria de todos 
es t l quieren depositar nueva-
ttiente á los pies del ̂ r. Baeza 
lo que este por dignidad no 
puede ni debe admitir, á no 
ser que se quiera dar patente 
testimonio de la más grave de 
ias infamias sociales, pasando 
^ la categoría de actos lícitos, 
hechos que sólo la prudencia 
dél^|j;ebló de Murcia ha ooii-
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sentido por prudiencia y pon-
miseración. 

¿Es que se quiere repetir la 
farna con todo el aparato que 
su argumento requieref 

Eso no puede consentirlo el 
pueblo de Murcia, porque aun 
humean por los resquicios de 
un expediente los miasmas de 
una parodia alevosamente per­
petrada. 

Cualquiera que examine con 
imparcialidad el estado actual 
de la política murciana y re­
flexione sobre la parodia ano­
dina anoche realizada por el 
partido liberal habrá que de­
ducir como consecuencia ine­
vitable que aquí se ha sacrifi 
c^do ípdo por salvar ún pacto 
absurdo al amparo del cual 
pretenden vivirtranquilostodos 
esos políticos que han presen­
ciado con la sonrisa en los la­
bios nuestra mayor decadencia 
y nuestra deshonra ante la na­
ción. 

^e impone la vindicación de 
miles de ofensas, es medida ur­
gente el limpiar las esferas del 
poder de políticos venales, es 
indispensable hacer ver á la 
opinión sensata que los fraca­
sados no nos pueden represen­
tar, y que necesitamos obligar 
al país á ingerir, patriotismo, 
moralidad y buena fé. 

El que siente en su cabeza la 
inspiración de la democracia 
honrada y tiene el corazón cal­
deado con el calor del verda­
dero entusiasmo por el bien 
de su patria, no puede por me­
nos que llorar lágrimas de san­
gre ante el espectáculo que 
anoche pudimos presenciar. 

Se ha realizado la farsa de la 
justicia. No tardaremos en pre­
senciar la farsa del sufragio, 
si el pueblo lo consiente. 

Que caiga entretanto el te­
lón hasta que vuelva á ascen­
der de nuevo mostrándonos lo 
repugnante de la escena. 

Hoy por hoy puede repetir­
se lá manoseada frase de «I 
Pagliacci»: 

¡La comedia é finita! 

0 1 MiDRIO A MOECIA 
Rumor mlstofloBO 

En medio de la inoertidambre en que 
a6«n«aentra la política liberal por el 
estado del Sr. ,3agasta, qaa á pesar, ^« 
opanto se dioe se «nouentra bastante 
delieado, ha ciroalado el rumor de que 
«1 Qobierno ha recibido impresiones 
muy peeos favorables para España de un 
personaje que ño haoiB muchos días ha­
llábase en nuestra nación y albora está en 
•I extranjero. 

Esta noticia es un enigma, pues nadia 
Beba á qui personaje se refiere, si al 
Sr. León y Castilla ó al almirante raso 
que permaneció en Madrid algunas horas 
y regresó á Barcelona. 

Rontepo e n oaaa tlm Sagaata 
Ayer fué al domioilio del Sr. Sagasta 

el Sr. Romero Rebledo. 
Como no estuviera el jefe del. Gctbier-

no en su domioilio, el Sr. Romero Roble­
do volvió y tampo pudo hallarlo. 

Después dirigióse al Congreso, en 
donde pudimos interrogarle. 

El Sr. Romero Robledo no ha leído el 
discurso del Sr. Silvela, ni dá importan­
cia á la consulta dé Moret, elevada á la 
Junta del Censo. 

Dice que el sufragio está fundamen­
talmente perdido. 

«Todos estemos convertidos en pedi­
güeños de actas y solicitamos el apoyo 
del Qobierno. 

¿Con qué autoridad vamos i ataoarlo 
después?» 

Romero Blobledp ,velvi4 fi «asa del 
jefe del Gobierno, y conversó con él 
durante 20 minutos de asqntos elestora-
les, lo ouftl demujBsira que' sus pujoEJ de-^ 
moralidad son letra muerta. 

Hablaron de i a ai cuestiones eleótorales, 
diciendo el Sr. R>mei-(í que esperaba 
que sus candidatos no fueran muy per­
seguidos por el gobierno. 

El Sr. Sagasta 1« oontestó que al go-
bierno no persigue ft nadie y que el 
candidato, que tenga verdadera fuerza 
será elegido. 

Algo se habló de nombres, pero no se 
concretó nada. 

Aparte de la conferencia asistieron los 
Sres, Vega de Atmijo y Groizaíd. 
La ooalioloH da loa repuiHíloanOá 

Ayer celebraron una reunión el Direc­
torio de Unión Republicana y loa fede­
rales, llegándose á un aonerdo. 

Todos los republicanos de Madrid sa 
coaligarán y presentarán candidatura 
cerrada. 

En tiempo oportuno se designarán los 
Oündidatas. 

Reina gran antusiasmo entra los repu-
blioanos. 

X. 
13 da Abril da 1901. 

7{ áp ida 
Farodiando lo que dice el personaje de 

cierto graciosísimo saínete, podemos decir 
que en la política suceden dos clases de 
cosas: unas qus son incomprensibles para 
los políticos y otras que no las comprende 
nadie. A esta última categoría pertenece 
la enfermedad del Sr. Sagasta, tan rodea­
da de misterios, y contradicciones, que 
cuantos de ella tratan imitan admirahle-
mentt á los doctores de <(El Rey que rabió»: 
Sagasta está bueno, mas no asiste á su 
despacho de la Presidencia: Sagasta no 
está malo, pero no visita á la rémi, aun­
que se le permite que entre en coche al re­
gio alcázar .. Y aquí déla malevolencia 
popular y de los cabildeos y suposiciones 
de la gente política, capaz de todas las sos­
pechas y dudas. ¿Si no está enfermo por 
qué abandona en un lugarteniente los im­
portantes asuntos de la Fresidencia'í ¿Si 
está bueno por qué no se presenta en Pa­
lacio'? Y de conjetura en conjetura no 
faltan maliciosos que supongan no quiere 
Sagasta exponerse á la pérdida de la real 
confiama, pues la regente no podría con­
sentir prosiguiera actuando de presidente 
del Consejo un hombre débil, privado por 
la enfermedad de la Ittcidez de pensamien­
to precisa en quien debe resolver los graví­
simos problemas que . hoy preocupan la 
atención de todos... ¿Será cierto lo que su­
ponen los maliciosos"? El tiempo nos ^ará 
¡a clave del enigma. 

De la China, na 
Bian haya el ministro ruso que nos 

ofrece oorrejida yanmentada la mejor da 
las ediciones del manual diplomátioo, 
por lo que tiende á poner la dipIoníÉiéla 
al aloanoe de todos los que no tieúotí 
apagadas las naturales Inoea y no son 
mancos, en el sentido malioioso oon que 
luego se pronuncia asta última frase. 

2s da lamentar que el ehinaso tooasa 
i un hijo del cielo, por4ue los celestes 
habitantes no han de caer en la tenta­
ción da añadirla las correspondientes 
apostillas al texto escrito de p'uñoy letra, 
sobre todo de p\iño, del 'distinguido 
boxeador^er se y diplomátioo j»«r accidens 
que ha dado al golpe de gracia el oadnoo 
imperio de os jero|[lífloos. 

Y en verdad no es flojo al que da estos 
ofrece á la consideración de su gracio­
sa majestad chinesca ese ministro raso, 
(cuya piel guarde Dios muchísimos años) 
que facilita á loa embajadoras con ó sin 
eoleta el viaje al otro mundo, á precios 
increíbles por lo menguados y que ha­
rán morir de rabia al ministro botijü, 

Mastce Martínez, quien as faoil organioa, 
para no aedar en la oompetanoia, trepes 
botijos para la etarnidad, á muy acep­
table preoio. 

Allá veremos aomo aa las oompone aa 
majestad abinesoa para darla «todo lo 
suyo» á ese jeroglífico que no puede ser 
descifrado de golpe y porrazo, á estilo 
ruso, y que aoompaña á una momia que 
tal vaz, tal vez aa trueque en agradabla 
momio paira el polítioo, qna no oontento 
aon romper m:)ldea le rompa al alma al 
primar ¡hijo da Bada que le ae pane por 
delante. 

Quizá el autóarata, rsoonooiando que 
su ministro se la ha dado da puño á eín 
colega en diplamttioas lides y hermana 
an Conf uoio, la regale á aquél una finca 
en Sibaria, extendiendo la escritura da 
cesión en magnífico papal da arroz, oon 
la más negra da las tintas da China que 
se v^nde en loa bazares europeos, donde 
nos.tratan como á chinos, dependientes 
que á falta da coleta usan el tupé tradi-
oional aq estos aadurriales españoles, 
donde cada quisque es un chino honora­
rio. 

Y nadie habrá de negarnos competen-
eia para recomendar la cesión antadíaha, 
porque nosotros pusimos tiempo há la 
diplomacia al alcanoa da la mano y di-
m>s patente do hombre da empaja al 
qna establaeió la hermosa práetioa de lle­
var en uaa mano el mendrugo y en la 
oirá el garrota... para darle de firme á 
q.uien pretendiese atrapar el mendrugo. 

Queda reservada á loa ruaos la tarea 
de celebrar á nuestros polítiooa que tie­
nen «golpes de primera> hablando y pa­
gando, y reservémonos el elogio para los 
señores de fuera que tienen el honor de 
plagiar las patriarcales prácticas políti­
cas que usamos por acá en los tranjes 
en que á mientes como puños, raplioan pu 
ños comt mientes. 

Oelebremoa como es debido la saníjióa 
otoigida á nuestro proceder político, no 
muy político, oiartamante, y preparemos 
la ración de puñadas 0'>n que vamos á 
mitigar él hambre da reviudicaciones 
y la sed de justicia qao molestan al pue­
blo, tan amigo de las fantasías orientales 
y tan afióionado á las naranjas de la 
China, naranjas que sirven á loa gobiér 
nos para refrescar la sangra, cuando ti­
ramos de la eoleta á ciertos mandarines 
y nos decidimos á regalarles á otros al­
gún botonoillo encarnado. 

Pida Sagasta, por todos loa cardenaleí 
del pobre embajador chino, un modesto 
ejemplar da la novísima oartíUa del 
buen gobernante, editada en Rusia, y 
póngala, oon un prologa dul duque de 
Tetuán, en manos del embajador inglés 
qué nos ofrece, á cambio de las Canarias, 
y otros volátiles coloniales, un magní­
fico mantón de la Ghint, na, para enan-
brir los verdugones oon que nos ador­
nan la pial esas ehiniias que da cuando 
an cuando nos arrojan nuestros amigos 
de Inglaterra... 

Pero hágalo muy pronto, antes que 
nos tiren del tupé, el cual para ios efectos 
de «tomadura de pelo» viene á ser la 
coleta que nos ha sido otorgada por el 
inconmoviblo Buda de nuestra política, 
al socarrón y chineaao D. Práxedes... 

jVu^uste Vivero. 

Madame Fompadour 
El talento de la célebre cortesana de 

Luis XV, era tan grande como su belle­
za, y este, arma de dos filos manejada 
por la que se llamó Juanita de Poisson 
hasta eontraer matrimonio á los diez y 
seis años, ó madame Etlóles, que así sa 
llamaba en la segunda etapa, era sufi" 
alenté para conquistar al enamorado rey 
apn correspondiente reino. 

A los nueva años una sonámbula le 
predijo que llegarla á ser amada dal ray, 
y ella no olvidó el vaticinio, poniendo da 
su parto todo cuanto pudo para que se 
cumpliera, hasta que Luis XV la dié el 
titulo de marquesa da Pompadour, 

La hermosa marquesa oonoaia y aaa 
profesaba las artes liberales aáamáa d« 
las artes de aeduooión. Cantaba y toca­
ba varloainatramantoa cas rara üabiU-
dad; manejaba el lápiz y el pineal dÚM.? 
cr$^ta|uante, representaba oomadias dan­
do muestras de aetriz consumado y bai* ¡ 
laba oon encantadora destraza. 

Como el rey se dejaba consumir por 
el hastío, elta>tomó la tarea de distraerle, 
mientraa Luis XV empaté por enamo­
rarse de aquella mujer qna la divertía, y 
aoabó por ser BU juguete. 

Madama Pompadour llegó á tener Qiu^ 
influenoia decisiva en todos los asuntot 
del Estado y á intervenir más que el 
propio rey en loa negocios polítiooa, 
resultando un disgusto general en la 
Corte ante aquallainmoral elevación 

Previendo este movimiento de protaa-
ta, Jfadama Pompadour supo reunir & aa 
lado á los principales escritores y artia-
tas, detrás de loa que vinieron cortesa­
nos y aduladores, protegiendo á todoí^ 
espléndidamente. Da este modo pudo 
cubrirlos escándalos, tan grandes como 
sus esplendideoes, que dieron origen 4 
8U descocada frase: < Después de noso* 
tros el Diluvio», hasta que su preponda-
rancia fué cayendo al apuntar el ooaae 
da su hermosura. 

Una verd dera anfermedad moral, nit' 
oida de la tristeza y del despecho da sa 
desgracia, llegó á quebrantar so salad . 
hasta producirle la muerte en Yersallea 
el 15 de Abril de 1763, cuando su edad 
no era todavia avanzada, puesto que ha-
bia nacido el 23 de Diaiembre de 1721. 

Y aquel rey que había estado en otro 
tiempi» supeditado á los oapriobos da sa 
favorita, lejos de sentir su muerte, como 
lloviera copiosamente el dia del entie­
rro, se permiiió decir: «Mal tiempo lleva 
la señora marquesa en esta viaje.> 

i(«rnando d* Jlcevda 

URO DE LEY 
Mi ALMA ESTA TRISTE... 

(DK BYROK) 

¡Que triste está mi almal 
El arpa toma qua aun amar yo paedo, 
pero tu diestra mano 
produzca aquel meteódico sonido 
que al volverme la calma, 
halaga al aorazón como al oído. 
Si esperanza hay en mí consoladora, 
despertaré á sus ecos. 
Si una lágrima en mi párpado apareae, 
cesará de brillar conmovedora 
sobre mi faz que triste palidece. 

Melancólico tono me avasalle; 
al canto alegra y animado hoy áeja. 
Menester es que llore, porque tenf o 
tan lleno el oorazón, que acaso estalle. 
¡Alimenté el dolor que asi me aqueja 
tanto tiempo! Ya tanto hace que sufra 
mudo, y la calma sin gozar un punto, 
que ha llegado el momento, 
da mis pesares tal es el conjunto, 
de romperse entregado al sufrimiento... 

Halle el encanto que gozar ansia, 
da consuelos ganoso, 
al inmenso poder de la armonía. 

j ^ . £asse d* la Vtjfa. 

ESPIG-UEO 
El «Diario O&eial del Ministerio de la 

Goerra» publica nn real deareto aamea-
tando la plantilla de la socalen de Acti­
vidad del Estado Mayor del Ejército. 

Bueno, ¿y ouándo disminuyen la plan­
tilla de la sección de Inactividad^ 

.Nunca, porque equivaldría é .aagriil^r 
él -Estado Mayor. -^ fe í í i ̂  y a U «A J 

Y á inactivo para las K>BaB militarea 
podrán vencerle; pero á aotivo para co­
brar! .. Por eso no lo aaprimen. 

El miniatro no dioe uauprimo» porque 
aa p> im» es el pueblo y esa no aaba lo 
que es la sección de Actividad ni lo qae 
son los peces da eolorea. 

Y Weyler se ria de estos y da noaotroi. 

La princesa de Asturias besó, an 2Sara-
goza, la imagen de la Virgen del Pilart 
Bies haohc. 


